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			A mi hijo Alexandros Andre Chaaraoui.
En su treinta cumpleaños.


		




		

			Introducción


			Quiero escribir un gran libro de la vida, un libro que sea universal.


			Esta idea nació en la isla de Creta, en agosto de 2015.


			Es un propósito que no es nada fácil, pero sí es posible.


			Prueba de ello: aquí tenéis el primer libro.


			Son palabras de Napoleón: «Lo imposible es el fantasma de los tímidos y el refugio de los cobardes…


			La palabra “imposible” no está en mi vocabulario.»


			No existe ningún buen trabajo creativo que sea fácil, pero nada es imposible; hay que intentarlo, pues un día será posible. Se requiere mucha voluntad, se necesita confiar en sí mismo, en las capacidades de poder vencer la monotonía, aprovechando los momentos de inspiración.


			Para conseguir este objetivo, uno ha de estar preparado y ha de haber pasado por varias escuelas de la vida. Creo que es posible realizar un trabajo apasionado a base de pensamientos y recuerdos del pasado, recopilando memorias del pasado y del presente y trabajándolas a fondo; es necesario aprender del pasado y mirar con optimismo el presente y el futuro.


			Escribir un libro de la vida es un trabajo bastante laborioso y genial. Una vez considerándolo terminado según el juicio del mismo autor, creyendo profundamente que el fruto ya está maduro y se ve claramente como un verdadero trabajo de fondo, se pasa entonces a su publicación.


			Cada día, renace la voluntad de sobrevivir, de resurgir y de renacer de sus propias cenizas —como el ave fénix— a base de la lucha cotidiana y de las ideas que surgen cada día al levantarse por la mañana o después de tomar un baño relajante.


			Sin luchas y sin ganas de luchar y de superar nuestras propias debilidades, nosotros, los seres humanos, no podemos evolucionar. Estamos obligados a hacer frente a nuestros problemas cotidianos que surgen a diario por las circunstancias de nuestra vida y, también, por causa de nuestras debilidades. Muchas veces no nos sentimos lo suficientemente fuertes para afrontar esos problemas que representan un obstáculo que bloquea nuestra vida y nuestra evolución, nuestro crecimiento interior y exterior, nuestro avance hacia la meta, a donde queremos llegar o donde podríamos llegar. Queremos, también, aumentar nuestra productividad mental y material, ampliar nuestro conocimiento intelectual y nuestra visión espiritual del mundo que nos rodea. Queremos avanzar en el largo camino de nuestra vida, dando, cada día, un paso adelante más hacia nuestra meta final.


			El desarrollo general del mundo que nos rodea y la modernización nos piden, cada día o cada tiempo, más esfuerzos y más capacidad de adaptación; como, por ejemplo, aprender a usar un nuevo ordenador o un nuevo sistema informático, aprender a usar nuevas aplicaciones de teléfono móvil, nuevos medios de comunicación, nuevas aplicaciones, aprender a vivir y tolerar nuevas corrientes sociales y demográficas como consecuencia de las guerras en el mundo, de las crisis y de los desajustes sociales de los flujos de emigración. También, nos pide aprender a consumir y gustar de nuevos alimentos modernos o exóticos que vienen de la globalización; aprender a hacer también prácticas disciplinarias practicando nuevos ejercicios y deportes, también tener nuevos hábitos ligados a la moda y a las corrientes artísticas. Necesitamos meditar espiritualmente sobre el pasado, el presente y el futuro, aprendiendo a vivir con nuevos peligros que vienen de la violencia incontrolable —procedente del mal—, de nuevas epidemias que vienen como consecuencia de la contaminación industrial, de la pobreza y de la contaminación medioambiental.


			Vivimos las consecuencias directas de las guerras injustas que ponen a la población mundial en peligro, producen inseguridad y deterioraran, en general, la calidad de vida.


			Tenemos que aprender a vivir en una sociedad multicultural donde existe, por una parte, gente maravillosa, de la cual podemos aprender todos los días de sus cualidades humanas y, por otra parte, nos confrontamos con diferentes personas degeneradas socialmente y enfermas espiritualmente que se pueden cruzar en nuestro camino y que podemos observar en varios sitios públicos —como son los pobres, mendigos, borrachos y vagabundos—. Son, también, gente bien vestida con apariencia moderna, pero están, por desgracia, dominados por malos espíritus como la arrogancia, el egoísmo, la omnipotencia…, ¡la maldad, en general!


			En muchos países existen gobernantes —o, mejor dicho, dictadores— los cuales, ellos o sus gobiernos, dictan continuamente nuevas leyes injustas e inhumanas, que están llevando el mundo al abismo, al desastre y a la degradación total de la vida social.


			El coste de la vida no para de subir: tenemos más gastos por la inflación, el coste de la seguridad de los estados frente al peligro inminente de las guerras, por el tratamiento de basuras y elementos tóxicos; tenemos que pagar, cada vez, más impuestos y hacer frente a gastos por las necesidades que requiere la vida moderna. El coste de vida encarece continuamente y considerablemente.


			El hombre consciente e inteligente se enfrenta a grandes delirios en su vida cotidiana y laboral, no sabe de dónde sacar tanto dinero para poder mantener un buen nivel de vida, por eso, mucha gente opta por tener varios empleos paralelos y trabajan prácticamente todo el tiempo sin pausa, ni respiro. Otros optan por emigrar a un nuevo país desconocido, donde piensan que van a tener más oportunidades para poder trabajar y ganar su vida dignamente.


		




		

			Recuerdo dos anécdotas de tiempos pasados


			Una anécdota de un amigo brasileño, de origen libanés, de Sao Paolo que decía: «Cada día, iba a buscar el pan y lo sacaba de ¡la boca de un león!».


			Otra anécdota de un amigo de origen judío que conocí en Casablanca que decía: «Cada día, aparece un ingenuo que visita mi tienda, a quien le puedo vender un mueble, una alfombra o un objeto de valor por más valor de lo que vale realmente y sacar así el pan de cada día.»


			Yo no creo que esas dos situaciones sean hoy día posibles, quizás eran posibles hace cuarenta años, pero el mundo ha cambiado totalmente: no existen más leones de donde sacarles la comida de la boca, ni ingenuos que entran en un bazar para comprar algo a más de su valor real. Cada día hay menos ingenuos y la gente está más espabilada, esos negocios han desaparecido; quizás, queda alguna galería de arte, donde entra rara vez la gente, y muchos de los propietarios no tardan en cerrar por falta de beneficio y por el coste inaguantable de los alquileres.


			La gente solo compra lo que necesita, las pequeñas tiendas están cerrando generalmente por falta de clientela, casi todo el mundo compra en las grandes superficies. Aunque, a veces, la gente se gaste poco dinero en algún capricho, ¡cada día menos!


			Escribir un libro de la vida requiere, sin duda, mucha voluntad y paciencia, especialmente si uno quiere escribir algo útil, refinado y cristalino, que sea noble como el oro y transparente como un cristal puro, tallado como un diamante polifacético, que sea fluido como un agua mineral, que viene de una alta fuente de la montaña que llena nuestro espíritu saciando nuestra sed de conocimiento. Es como beber un buen vino maduro que refresca nuestro estado de ánimo y nos sentimos a gusto, serenos, compensados, equilibrados, satisfechos y felices.


			El mundo de las ideas, de la sabiduría y de la filosofía moderna y práctica son los temas que serán desarrollados en este libro principalmente; deben tener un sentido y un valor real para todos los que van a leer este libro.


			Aparte de satisfacer al mismo autor, estos pensamientos filosóficos, que vienen de la experiencia humana, podrán, sin duda, servir en la construcción o reconstrucción de nuestro ser. El objetivo de los capítulos de este libro es fortalecer la confianza en uno mismo y, al mismo tiempo, guardar el respeto a los demás, partiendo del principio de que uno solo no llega a ninguna parte; todos podemos llegar a la meta trabajando en equipo y colaborando el uno con el otro, sobre todo con los profesionales que nos rodean y la gente noble, sincera y de buen corazón que nos puede ayudar.


			Es muy importante sentirse útil dentro de una sociedad, tener una profesión que sirve para el desarrollo y la realización de proyectos del futuro. También es necesario que tengamos un carácter único e inconfundible para que podamos vivir el presente y prepararnos para el futuro que vemos venir.


			Para escribir este libro de la vida tengo que estar preparado, tener la mente lúcida y ver las cosas como son. Es como mirar el horizonte en el mar, en un día de claridad, que me inspira y me abre los ojos y la mente suficientemente para poder escribir un libro interesante y rico en su contenido, que tenga un sentido profundo y verdadero para todos los que lo van a leer.


			Mi libro se titula el «Diario de un autodidacta»


			¿Por qué? Por la sencilla razón de que soy un autodidacta que ha pasado por varias escuelas de la vida, empezando por la educación que me dieron mis padres, que intentaron trasmitirme su experiencia y me dieron confianza en mí mismo para poder seguir el camino, y por las diferentes escuelas donde los profesores me enseñaron las bases del conocimiento. Después, mi pasión por el viaje y mis ganas de descubrir el mundo me impulsaron a la búsqueda de las cosas esenciales y los secretos de la vida: allí ha ido creciendo mi propia filosofía y forma de ver las cosas.


			No soy ni académico ni profesor de filosofía, pero quiero sacar muchas conclusiones filosóficas de mis propias ideas, escuelas y experiencias vividas.


			Este libro va a tratar y discutir aspectos de la filosofía práctica y moderna de nuestra vida cotidiana en un mundo moderno de globalización, donde todos recibimos información al mismo tiempo por los múltiples medios de comunicación.


			La ecuación de la vida es cada vez más difícil de resolver: ya no es tan matemática como en los tiempos pasados del famoso escritor, filósofo y abogado francés, Voltaire.


			La estabilidad, la seguridad, la paz social, el desarrollo y el nivel de vida están sujetos e influenciados directamente por los conflictos mundiales y las posiciones de las grandes potencias y de los intereses estratégicos.


			La economía depende directamente de las guerras, de los ataques terroristas, de la inmigración y del movimiento masivo de los pueblos oprimidos; esos conflictos producen pobreza, hambre y desequilibrios sociales en el mundo entero.


			También, nuestra vida, económicamente hablando, depende del precio del petróleo, de los fabricantes de armas de destrucción masivas; eso nos produce miedo e inseguridad. Cada día hay menos trabajo, más gasto, más caos y las ecuaciones ya no son las mismas, lo que aprendimos ayer no nos sirve mucho para hoy o para mañana, tendremos que aprender constantemente y encontrar también, si es posible, nuevas fuentes de ingresos.


			Además, vienen a sumarse también las catástrofes naturales, las epidemias que afectan nuestra salud como la malaria, la peste, el cólera, el ébola, los insectos invasores, el zika, etc.


			Uno se hace la siguiente pregunta a menudo: «¿Por qué el ser humano o las grandes potencias, los gobiernos, los grandes laboratorios e instituciones de paz no pueden prevenir esos desastres humanos y porque no nos pueden ayudar?


			¿Por qué tiene que padecer cada vez más gente inocente guerras, hambre, enfermedades, emigración forzada, violaciones, masacres, etc.?


			¿Por qué toda esa injusticia social?


			La respuesta es que el ser humano es el único animal sobre la Tierra que no aprende de sus propios errores porque es egoísta, y por eso no es capaz de dar algo de sí mismo a los que lo necesitan. Los ricos dan las migas a los pobres, no es ninguna solución y no ayuda a resolver los problemas; de allí viene el caos, la injusticia y el desequilibrio social, aunque hay muchos que son ricos generosos, que dan cada año la mitad de lo que ganan a los demás, pero aun así, ¡el 47 % de la riqueza mundial pertenece a tan solo al 1 % de la población mundial!.


			Por eso es importante discutir y debatir filosóficamente todos estos asuntos importantes de nuestra vida social y espiritual.


			¿Qué es la filosofía? La filosofía es, sin duda, la amiga de la sabiduría y es también la ciencia que pone al hombre en cuestión.


			Hablaremos en este libro de una filosofía práctica y moderna del siglo xxi, diferente de los típicos pensamientos de un filósofo de la época socrática de casi 2.500 años atrás, cuando los filósofos vivían en un mundo más puro, más simple y menos caótico que ahora. El mundo era antes menos complejo y menos explosivo, menos violento y quizás menos dramático que nuestro mundo actual, aunque existían otras grandes dificultades, como las enfermedades incurables, la injusticia y, sin duda, mucho sufrimiento. Sin embargo, la filosofía sigue teniendo las mismas conclusiones, las palabras de Sócrates de hace 2.500 años siguen siendo hoy en día válidas porque simplemente el hombre no ha cambiado y sigue siendo el mismo en su espíritu, aunque el panorama general, el ámbito y el contexto sí han cambiado y evolucionado inmensamente.


			Nuestro tiempo es, sin duda, mucho más moderno, pero hay miles de personas que mueren injustamente a diario por guerras absurdas, violencia de hombres mandados por dirigentes enloquecidos y dominados por el mal… Los problemas de hoy vienen de la mala educación, la falta de moral, la falta de ética humana y el egoísmo del hombre y de los malos espíritus.


			Esta degeneración dio frutos nefastos y peligrosos que envenenan a diario a toda nuestra sociedad.


			¿Cómo es posible vivir en este mundo terrible e inseguro? La repuesta es que somos, por naturaleza, confiados y optimistas, olvidamos fácilmente y pensamos que mañana las cosas irán mejor que antes y, sin duda, mejor que ayer.


			Hoy en día, la tranquilidad se ha vuelto rara y escasa, la gente vive en continuo estrés y también existe la inseguridad y el miedo.


			En los medios de comunicación escuchamos noticias de guerras y tragedias humanas, accidentes de todo tipo…, todo viene de los errores de gestión humana y también de la mala intención del hombre.


			Vivimos prácticamente en un mundo de caos y de alerta total, sobre todo en las grandes ciudades; los pueblos ya no existen, son urbanizados como pequeñas ciudades.


			No olvidemos que todo viene de años atrás y del siglo pasado, estamos empezando el siglo xxi y vamos evolucionando con una extrema velocidad.


			Estos últimos años, desde el principio del siglo xxi hasta ahora, hubo más violencia y muertes inocentes que en los últimos cincuenta años del siglo xx, o sea, desde el fin de la Segunda Guerra Mundial.


			Es una mala señal, el mundo va muy mal y está muy inseguro, nos preguntamos: «¿por qué es así?.» Hay muchas razones, todos las conocemos, los que leemos las noticias, aunque hay cosas ocultas de las cuales no pueden hablar los medios de comunicación porque no se pueden justificar, esas verdades saldrán a la luz mucho más tarde, quizás dentro de cincuenta años, cuando los culpables estén enterrados, así no habrá juicio, la gente habrá olvidado las tragedias humanas que han perjudicado a sus seres queridos.


			Los que sabían o conocían la verdad a medias ya no viven o son muy viejos y no se puede llevar a los culpables a juicio por razón de salud; otros, que han sido injustamente maltratados, son mayores o están enterrados también, ya no pueden luchar ni reclamar sus derechos, etc.


			La mayoría de los adultos nacieron en el siglo pasado, así seguimos viviendo en base a nuestra historia, aprendizaje y experiencias del siglo anterior. Venimos, la mayoría, del siglo xx, donde hemos pasado todos una gran parte de nuestra juventud, además hubo grandes avances en este siglo xxi y mucho más caos, y una serie de grandes problemas han nacido en esa época, como la inseguridad, que antes casi no existía, ¡también el tiempo va mucho más rápido en este siglo xxi que en el siglo xx!


			Este libro será un diálogo entre mí mismo y yo, trataré de enseñarlos muchas verdades que he encontrado destilando o sintetizando las ideas del pasado a través de mis experiencias y de mis viajes por el Líbano, donde nací e hice mi primeros estudios; en Grecia, donde hice mi primer viaje largo a la isla de Salamina; en Europa, donde tuve mis grandes escuelas; en Bélgica y Europa del Norte, en España, en Marruecos, en Brasil (América del Sur), en Alemania, en Arabia y en el África Subsahariana.


			Veréis que mi lenguaje es diferente a lo habitual y a lo usado en general, porque no soy un hombre clásico o común, no soy un hombre convencional, como decía mi querido amigo, el gran escritor dramaturgo novelista madrileño, German Ubillos, que frecuenté en Madrid en los años ochenta y me contagió su arte literario novelístico.


			Soy un hombre diferente, fuera de lo común, como podrán sentirse muchos de los lectores y algunos podrán identificarse con mis pensamientos, sobre todo los que se consideran diferentes y tienen otros intereses que la mayoría de la sociedad.


			Así, creo que somos muchos los que somos inquietos, inspirados, los que somos pensadores autodidactas. Queremos aprender de nuestro entorno, observando y analizando, leyendo y buscando, a descubrir las verdades de este inmenso mundo; lo podemos conseguir a través de nuestro trabajo de análisis de las cosas de la vida, donde nos encontramos, sin duda, cada vez más a nosotros mismos.


			Los pensadores autodidactas intentan, día tras día, desarrollar sus aptitudes incorporando nuevas disciplinas en su forma de vida, para poder, algún día, lograr su meta, que es su plena realización, sin llegar a ser arrogantes, siendo cada vez más humildes y agradecidos por lo que tienen.


			El lenguaje de este libro es sencillo y práctico y podrá servir para todos los lectores de todos los niveles académicos.


			Espero que esté lo suficientemente inspirado para poder escribir mi libro de la vida. ¡No quiero que sea un libro aburrido!, porque, para eso, prefiero no empezar este trabajo.


			Mi objetivo al escribir este libro es que podáis disfrutar leyendo cada frase y cada página, donde podréis encontrar en su contenido respuestas claras a vuestras inquietudes y preocupaciones.


			Espero que os dé el gusto de leerlo una y otra vez, sin llegar a que sea un aburrimiento, espero que sea un libro apasionante y que tengáis ganas de no parar de leer hasta terminar un capítulo, antes de pasar al siguiente.


			Mi deseo es que mi libro pueda llegar a ser leído hasta en el último rincón del mundo.


			Un libro que sea una sinfonía de la verdad, donde cada uno de vosotros, leyendo, podrá sentirse identificado.


			Aquí vamos...


			¡A la obra maestra!


			Here we go!


			Escribo este libro por amor a la Isla de Creta y a su gente, que me ha querido, que me ha aceptado y que me devolvió la confianza en mí mismo como un griego de Asia Menor que vuelve a su tierra.


			También agradezco al pueblo de España, el país que me adoptó, desde el primer momento. Cuando llegué, hace muchos años, a ese gran país que se llama España, se transformó en la patria querida de mi alma.


			Esta España maravillosa, que me dio todas las oportunidades y, sobre todo, la lengua para poder escribir este libro en castellano, esta lengua tan bella, tan rica y expresiva que se ha convertido en mi lengua materna, ¡del castellano podrá ser traducido a otros idiomas!.


			Viva España, tierra romántica de las culturas y la inspiración, tierra del Greco de Creta y de Toledo, tierra de Miguel Cervantes, de Don Quijote de la Mancha y de los grandes artistas inspirados.


			Viva Grecia, tierra de la filosofía, de las ciencias y de la mitología griega.


			Viva Europa, tierra de las libertades, de las grandes civilizaciones y de los descubrimientos.


			Viva Francia, tierra de las culturas maravillosas y las grandes revoluciones humanas.


			Viva el Líbano, tierra del alfabeto, de los fenicios, comerciantes y viajantes. El Líbano es el faro de Oriente Medio y del mundo árabe.


			Viva Ucrania, tierra de gran cultura, con su capital Kiev, madre de las ciudades rusas, donde ha nacido el Rus de Kiev y donde se adoptó el cristianismo para todos los pueblos eslavos.


			Viva Inglaterra, Irlanda y Escocia, tierra de grandes pensadores y de las culturas humanas.


			Viva África, tierra de origen de todos los seres humanos.


			Viva Brasil, viva América, viva Asia, viva China y viva Australia, tierras de las culturas exóticas.


			Viva el mundo de los hombres pensadores autodidactas alegres, que siempre buscan la verdad a través de la cultura, cultivando las ideas.


			Saludos cordiales. Un fuerte abrazo para todos los que aman la verdad.


			Intentaré hacer lo mejor que pueda mi primer gran libro de la vida.


			«Diario de un autodidacta» 
Wangeli Chaaraoui


		




		

			Capítulo 1: La destilación de las ideas


			Mi primer oficio era el de destilador de licores.


			Era el oficio que me enseñó mi padre, él era también un autodidacta.


			Mi padre nació en 1916 en Asia Menor, en una ciudad que se llama Alexandretta, ciudad fundada por Alejandro Magno en el año 333 a. C., es una ciudad y un punto comercial estratégico del Mediterráneo; por ella pasaban las rutas del comercio entre Bagdad de Mesopotamia y la India, después la ciudad se hizo bizantina. Allí nació también mi madre, Eleni. Alexandretta se llama, hoy, Iskenderun y forma parte de Turquía desde 1939.


			Mi padre se llamaba en árabe Rizkallah, traducido del griego Teodoros: viene de Teos Doros, que significa «regalo de Dios», así, en realidad, para mí, para sus amigos y mucha gente de su entorno, ¡mi padre era un verdadero regalo de Dios!


			Él también era autodidacta, tenía menos estudios que yo, pero es normal, su época era diferente a la mía.


			Un hombre, amigo de mi padre, de origen francés decía que mi padre era intelligent et débrouillard, o sea inteligente y listo a la vez, son dos cualidades difíciles de encontrar en una misma persona; sabía buscar y encontrar fácilmente las soluciones a los problemas que se presentaban en sus investigaciones técnicas, sobre todo químicas o, mejor dicho, alquímicas.


			Él fue mi primer profesor, tenía una pequeña destilería, donde destilaba todo tipo de licores y aguardientes; él mismo inventó todo y lo hizo todo de la nada, con muy poco conocimiento llegó a tener muchos inventos y desarrollos técnicos acertados.


			Tuvo pocos estudios, fue a la escuela hasta la edad de catorce años, perdió a sus dos padres cuando tenía solo siete años; su vida fue penosa y muy dura.


			Después, tuvo que aprender todo con la práctica: aprendiendo, observando, pensando, aplicando, experimentando y descubriendo.


			Dios hizo el mundo de nada, lo hizo por su propia voluntad y deseo de crear un universo perfecto en el cual vivimos.


			En este mundo perfecto, hemos nacido cada uno con nuestras virtudes y con nuestras debilidades.


			Recibimos la vida de la nada, de la fecundación de una relación amorosa entre nuestros padres —un hombre y una mujer—, eso es lo ideal, que los niños nazcan del fruto del amor de los padres.


			Así, de la nada o de algo sublime que viene de la naturaleza o de Dios, el Supremo, dependiendo si somos creyentes o no, hemos nacido en este mundo y, gracias al amor y al cuidado de nuestros padres, hemos crecido y llegado a ser personas adultas, preparadas para sobrevivir en esta sociedad exigente y multicultural que nos pide, cada día, saber más cosas y trabajar más sobre nosotros mismos.


			Finalmente, todos nosotros y, especialmente, los autodidactas, tratamos a diario de realizarnos como seres humanos de la nada. Partiendo desde nuestra base mental —que es nuestro nivel de conocimiento y experiencias—, desarrollamos, cada día, algo nuevo de lo que hemos aprendido, trabajando y haciendo nuestro porvenir con nuestras propias manos y aplicando nuestras propias ideas.


			Después, viene normalmente el deseo natural de formar, algún día, una familia y tener descendencia, construir un hogar, tener dinero para gastar, comer y beber, comprar todo lo que necesitamos, ir de vacaciones y vivir nuestros sueños.


			Todo eso, que viene de la nada, se convierte en algo tangible y substancial gracias a nuestra voluntad y poder de desarrollo natural.


			Destilando un líquido vamos separando las partes volátiles de las partes no volátiles.


			Destilando el vino se obtiene el alcohol, que es volátil.


			El buen alcohol —o buen destilado— tiene que separarse por el proceso de la destilación.


			El calor del fuego hace hervir el vino y empieza a emitir vapores que son nuestras ideas.


			Solo los elementos volátiles podrán ser destilados; estos son nuestras ideas que son volátiles, que son ideas diferentes que podrán volar en el aire como nuestros pensamientos.


			Lo que no es volátil se queda en alambique: son los residuos, las ideas que pesan, que no son de ningún valor y, por lo tanto, son residuales.


			Las ideas residuales se separan de las ideas volátiles, pero no se pueden destruir, están aquí siempre presentes, queramos o no queramos, pero tenemos que saber separar lo volátil de lo residual.


			El destilado —o bien la parte volátil— tiene una cabeza, un corazón y una cola.


			La parte buena es el corazón, que es el buen destilado, o sea las buenas ideas que debemos guardar, adoptar y vivir con ellas.


			La cabeza son alcoholes superiores que destilan primero y producen dolor de cabeza. Las colas tienen ácidos y mal olor.


			Las cabezas y las colas se vuelven a meter en la próxima cocción y seguirán saliendo al principio y al final, son las ideas auxiliares que existen, representan el mal volátil muy atractivo pero peligroso y nefasto. Las colas son ideas degradadas, así tanto las cabezas como las colas son ideas malas que no se pueden adoptar, son las ideas negativas que tenemos que rechazar y separar, son malas porque envenenan, intoxican e infectan nuestra vida, sabemos que existen y seguirán existiendo. Son ideas que existen pero no se pueden llegar a adoptar, son ideas extremas y malas, ideas negativas para una mente consciente, responsable y de valores humanas; pero estas ideas negativas están presentes en nuestro mundo y pertenecen al mal, si queremos permanecer en el bien debemos de descartarlas y rechazarlas sistemáticamente.


			En el centro, está el corazón, que es la parte buena —o la mejor parte— y óptima: son las ideas del bien, del amor y de la tolerancia humana.


			Ahora, en las ideas pasa lo mismo, en el corazón es donde hay amor, paz y tolerancia.


			Tenemos que aprender a destilar las ideas.


			No debemos creer todo lo que nos cuentan los libros o los medios de comunicación.


			Tenemos que saber diferenciar la verdad de la mentira, lo bueno de lo malo, lo sincero de lo hipócrita.


			Para saber separar lo bueno de lo malo, hay que ponerlo todo dentro de un alambique, que en este caso es nuestro poder de análisis y que nos guiará gracias a nuestro olfato, que es nuestra sensibilidad de poder diferenciar la verdad de la mentira, el bien del mal, lo genuino de lo falso; necesitaremos también nuestra experiencia y capacidad de juicio.


			Para eso, necesitamos tener ojos espirituales que nos vienen del buen espíritu de Dios.


			Podremos, en este caso, diferenciar lo que vale de lo que no vale y así separar las ideas buenas de las ideas malas y ordenar todo dentro de nuestro sistema mental y espiritual.


			La destilación de las ideas es el proceso analítico y el principio de cada estudio profundo y coherente.


		




		

			Capítulo 2: Viaje a la isla de Salamina (Grecia), verano de 1966


			Me acuerdo de que, a finales de junio o a principios de julio del año 1966 y al terminar el año escolar, nos fuimos de viaje desde el puerto de Beirut (Líbano) mi abuela Irini (nombre griego que significa Irina o paz), mi hermana Ketty (Catherine), que tenía quince años, y yo en un barco que se llamaba «Al Jazaer», nombre árabe que, traducido al español, significa Argelia.


			Era la primera vez en mi vida que subía a un barco y que escuchaba la palabra «Al Jazaer», tenía solo doce años recién cumplidos (no sabía que existía este país al que llaman «Al Jazaer» que en árabe significa «Las Islas», o sea, ¡Argelia!, país que no llegué a visitar hasta ahora, quizás lo haré algún día más adelante. He conocido en mi vida a varios argelinos, hombres y mujeres, me parecen simpáticos, educados, nobles y con clase, eso vendrá seguramente de su historia y de su cultura.


			El barco era de color blanco y el nombre, «Al Jazaer», estaba escrito en color verde.


			El capitán y la tripulación del barco eran egipcios —de Egipto—, hablaban árabe con acento egipcio. El barco hacía la ruta Beirut-Alejandría (Egipto)-Piraeus (Grecia) o El Pireo.


			Nuestra primera parada fue en el puerto de Alejandría.


			Alejandría está situada en el norte de Egipto, Iskandariyya, como la pronuncian en árabe, es la segunda ciudad más importante de Egipto después de su capital, El Cairo.


			Alejandría es una ciudad de Alejandro Magno, lleva su nombre; está fundada en el año 331 a. C., es un puerto estratégico y un centro cultural importante en la Antigüedad.


			El viaje duraba, creo, en total unos cuatro o cinco días de viaje en el mar. Paramos después de uno o dos días de navegación para estar un día en el puerto de Alejandría; allí, por la mañana temprano, salimos del barco al puerto de Alejandría y cogimos un taxi para dar una vuelta turística por la ciudad.


			El taxi era de color amarillo y negro (primero negociamos el precio del viaje con el chofer, lo hizo el griego mayor que nosotros), estábamos mi hermana Ketty, yo y una pareja de griegos jóvenes casados, mi abuela Irini se quedó en el barco; primero visitamos el Zoo de Alejandría. Me acuerdo de que daban, por la mañana temprano, el desayuno a una pareja de grandes osos pardos de color marrón, eran mucho más altos que un hombre, quizás tenían cada uno dos metros de altura, les daban de desayuno unas largas barras de pan empapadas con leche y miel. Desde entonces, me gusta la miel, que tomo un par de veces por semana, sobre todo los domingos con el desayuno, sobre el pan negro con Quark alemán, encima de mermelada de naranja amarga, con té negro inglés y leche de soja. Después de visitar el Zoo, nos fuimos al Museo Grecorromano de Alejandría, allí había momias y muchas antigüedades de la época griega y romana de la ciudad. Estaban expuestas, en unas vitrinas, las joyas de oro viejo color mate parecido al oro mate de Creta y escarabajos de turquesa. A la vuelta, pasamos por el barrio Al Zamalek, lleno de gente que nos resultaba familiar por las películas egipcias que veíamos en el Líbano, que hablaban de Iskandariyya (Alejandría) ¡y del barrio Al Zamalek!


			Después, por la tarde, volvimos al barco y el trayecto de Alejandría a Piraeus fue mucho más largo, casi el doble de largo.


			El viaje en el barco era muy agradable, yo dormía en la litera arriba y mi hermana dormía abajo, mi abuela también dormía abajo, creo que teníamos una habitación con cuatro literas y había una ventana cerrada redonda desde donde se podía ver el mar.


			Daban, me acuerdo, de comer tortillas de huevo que preparaban con huevo en polvo y la leche era también en polvo —ahora, en los barcos modernos, hay huevos normales y leche líquida pasteurizada—, también hacían de comer espaguetis y ensaladas, prácticamente no faltaba nada.


			La noche anterior a nuestra llegada al puerto del Pireo, antes de entrar en el mar de Grecia, nos llamó el capitán del barco a su cabina para enseñarnos cómo se podía ver en el radar la isla de Creta, que parece como un escudo largo que cubre y protege el mar de Grecia. Era muy interesante ver el radar y cómo funcionaba, fue cuando oí por primera vez hablar de la isla de Creta. Allí después, en Grecia, hablaban mucho de la isla de Creta, que era al parecer una isla importante de Grecia, la más grande de todas las islas griegas y así tuve el interés, que se convirtió con el tiempo en un sueño, de conocer algún día esta famosa isla de Creta.


			Llegamos al día siguiente al puerto del Pireo, cerca de Atenas; los controladores de aduanas abrían todas las maletas para controlar y miraban todo lo que había dentro, encontraron cerillas en la maleta de mi abuela que trajo del Líbano, las abrieron y las tiraron al suelo, ¡estaba prohibido!


			A la salida de la aduana, nos esperaba mi tío Yorgos, que nos llevó enseguida a su casa en Palia Kokinia («vieja Kokinia»), que es un barrio de El Pireo donde vivían los griegos que vinieron de Asia Menor; la mayoría de ellos eran pondios visto que el apellido de mi madre y mi tío es Andoniades, todos los apellidos que terminan en «des» son pondios. Dormimos una noche en su casa y nos fuimos al día siguiente al Puerto del Pireo, donde subimos al ferry de pasajeros que nos llevó a su casita de verano en la isla de Salamina. El trayecto era relativamente corto, de una media hora más o menos, podíamos ver muchos paisajes en el camino, también una pequeña isla, ¡donde decían que había dentro un manicomio!


			Al parecer, los enfermos mentales estaban como presos en una isla lejos de la sociedad, ¡como en una gran cárcel! ¡Es algo discriminatorio que no me parece nada bien!


			La casa de mi tío Yorgos estaba en Moulki y sigue existiendo. Moulki es un barrio conocido de la isla de Salamina.


			La isla de Salamina es una isla del mar Egeo relativamente grande. Es la mayor entre las islas del golfo Sarónico y es famosa históricamente por la Batalla de Salamina (del año 480 a.C.), que enfrentó a una alianza de ciudades griegas a las flotas persas, donde los persas al final perdieron la guerra y, desde entonces, no volvieron a intentar conquistar las ciudades griegas.


			Me acuerdo de que mi tío bebía, de vez en cuando, con los amigos un vino que se llama retsina: lo servían en las tabernas griegas en unas jarras metálicas cilíndricas con asa, eran metálicas de color cobre de varias medidas (de un litro, medio litro, un cuarto de litro).


			Mi tío me llevaba consigo a comprar, con su gran moto inglesa de marca BSA, a la tienda de alimentación y compraba también retsina de barril. La retsina es un vino blanco perfumado con resina de árbol de pino, que conserva el vino largo tiempo, visto que la resina de pino es antiséptica y le da también al vino blanco un sabor y toque perfumado muy especial.


			Mi tía, su esposa, se llama Ana: era muy simpática, nos quería mucho, cocinaba comida típica griega con muchas verduras y, sobre todo, berenjenas, judías anchas verdes, platos variados y con aceite de oliva. Ana y Yorgos tenían dos hijas pequeñitas de seis años y un año de edad, se llaman Despina y Andigoni, ahora son grandes, están casadas y tienen hijos.


			Una vez por semana, comíamos carne, mi tío era carnicero y traía consigo buena carne de ternera de su tienda. Alguna vez, también traía chuletas de cordero para la barbacoa, en Grecia las llaman paidakia: están deliciosas, las condimentan con sal, pimienta negra, mostaza en polvo y orégano griego, se asan sobre el fuego de leña, salen exquisitas.


			La casa de mi tío en Moulki daba a la carretera por el jardín con plantaciones de viñedos de uvas para comer. Venían, cada día, los vendedores ambulantes y paraban allí cerca de la casa; eran coches motorizados con una motocicleta, venía el coche de las verduras, el coche del panadero, por la tarde venía el hombre que traía el yogur griego, que lo llaman “o yaurtás”.


			Era una vida de campo y mar muy tranquila, la casa estaba frente al mar, solo faltaba cruzar la calle principal —o sea, la carretera— para ir a la playa y bañarse en el mar.


			Allí, en esta larga estancia de tres meses y un largo verano, aprendimos mi hermana y yo muchas cosas como vivir en la naturaleza, estar casi todo el día en bañador, aprender la cultura del mar, aprendimos a nadar, a tener un contacto íntimo con el agua del mar y con la naturaleza, aprendimos a hablar bien griego (idioma que ya conocíamos desde nuestra casa de mi madre Eleni, pero no era tan bueno y genuino como el que aprendimos en Grecia). Estuvimos muy integrados en el ambiente de los familiares y amigos de mis tíos, todos nos querían, así entramos a fondo en la cultura y la mentalidad griega de aquellos tiempos, que no ha cambiado mucho hasta el día de hoy.


			Allí, conocimos mucha gente e hicimos amigos; luego, hicimos algunos viajes por Grecia. Al final de nuestra estancia, a finales de septiembre, cuando vino mi padre desde Beirut para recogernos de vuelta y se quedó con nosotros unos días, nos fuimos a la feria de Salónica (a unos 500 km lejos de El Pireo, creo, con el autobús); nos fuimos también a la Acrópolis de Atenas, etc., y por las noches, algunas veces, a cenar pescado en el famoso “Turco Límano” (el puerto turco), con sus tabernas frente al mar, ahora lo llaman “Micro Límani”. ¡Era un viaje muy rico, precioso, apasionante e inolvidable para un niño de doce años!


			Mi padre gastaba bromas y era tan divertido como lo era siempre, hablaba turco con mi tío Yorgos. También, hubo momentos dramáticos: mi padre intentaba reconciliar a mi abuela con mi tío (su hijo), pero no era una tarea fácil, ¡era, más bien, difícil! Me acuerdo de que mi padre ayudaba a mi abuela a reparar cosas en su casa y mi abuela lo quería mucho.


			Volvimos con mi padre desde el aeropuerto de Atenas en avión al aeropuerto de Beirut.


			Después de este viaje de Grecia y de Salamina, al volver a la escuela en Beirut, ya no me sentía el mismo niño que era antes: había nacido en mí una nueva identidad y mis raíces griegas empezaron a crecer dentro de mí. El Líbano ya no era suficiente para mí, había visto algo más allá del pequeño Líbano: había visto Alejandría, ciudad de Alejandro Magno de Egipto, su historia y esplendor; había descubierto la Grecia helenística, su historia y su gloria, una multitud de griegos, casi todos eran griegos ortodoxos; mientras que el pequeño Líbano es un país diferente, un mosaico cultural con dieciocho comunidades religiosas cristianas y musulmanas, unidos y divididos entre sí por el confesionalismo, donde existe también el feudalismo de unas dieciocho familias poderosas y los conflictos de convivencia están presentes entre las diferentes facetas y comunidades libanesas; esos conflictos vienen de problemas culturales y, principalmente, por la ambición de los políticos y el reparto del poder.


			El Líbano tiene también problemas políticos con sus dos vecinos: Siria e Israel.


			¡Grecia y el Líbano son totalmente diferentes! Aunque el Líbano es un país muy bello y maravilloso, un símbolo de belleza de un país desde siempre y estaba en su esplendor en aquellos años sesenta y setenta, hasta que estalló la guerra en 1974, sigue siendo hoy en día bello y brillante. No había comparaciones con Grecia y su gran historia gloriosa, donde nació la mitología griega, la filosofía y la democracia; todos los griegos tienen los mismos derechos de ciudadanía, ¡en el Líbano es otro mundo!


			¡Los dos países no se parecen en nada!


			El presidente del Líbano tiene que ser de confesión maronita, ¡así que no cualquier ciudadano podría ser presidente del país!


			A raíz de este contraste paradójico, nació en mí un conflicto de identidad y unas dudas tremendas, buscaba encontrarme, me preguntaba a mí mismo:


			«¿Soy libanés? ¿Soy griego? ¿Quién soy realmente?»


			Quizás, soy más bien un hombre libre de toda vinculación, ciudadanía o compromiso o soy un viajante navegador o un ciudadano del mundo o, quizás, también un griego de Asia Menor, ¡como mi tío!


			Soñaba con volver a viajar y abrazar mi cuerpo con el mar, necesitaba el viaje y volver pronto a mi Grecia.


			Ya no tenía interés en los estudios, me parecía todo un poco aburrido: los nuevos libros, la escuela era para mí como si fuera una cárcel, pocos profesores eran interesantes; soñaba con volar por la ventana de la clase con mi pupitre para coger de nuevo el barco y el avión.


			Ya no soportaba los padres sacerdotes maronitas (los católicos del Líbano) ni podía soportar sus caras, ni sus falsas barbas, ni sus vestidos negros, ni sus palabras llenas de hipocresía.


			Mi padre no creía ni en la Iglesia ortodoxa ni en la Iglesia maronita católica y me decía: «Dios existe algún lugar, ¡pero no dentro de estas Iglesias!»


			Me acuerdo de que venía, cada año a nuestra casa como de costumbre, un padre ortodoxo con su vestido que daba miedo. Venía con un ayudante que le llevaba un cubo de agua, el padre tiraba gotitas de agua bendita a través de una cruz con la mano sobre la cual iban atadas unas ramas verdes de ciprés o alguna planta parecida; tiraba las gotitas agua por toda la casa, lo hacían cada año por sistema en las casas de todos los griegos ortodoxos, creo que antes de Pascuas. Este sacerdote era grande y gordo, venía cada año, mi padre le decía: «El año pasado vino un cura muy gordo, que no cabía en el sillón del sofá, se parecía un poco a usted pero creo que no era usted». El sacerdote respondía: «No, no!, ¡era yo!» y mi padre se reía a carcajadas, pues era el mismo sacerdote. Mi padre le daba más propina al ayudante, que era realmente pobre, que al sacerdote, que no lo necesitaba tanto porque vivía de la Iglesia.


			Lo que más me interesaba y me apasionaba eran mis experimentos y mis inventos en la fábrica de mi padre y hablar mucho con él sobre muchos temas y muchas cosas. Allí, en la fábrica de mi padre en Beirut, tenía mi pequeño primer laboratorio: toda la fábrica era para mí como un gran laboratorio.


			En la escuela, me gustaba la química y las matemáticas, no abría casi ningún libro; vivía en otro mundo, en mi mundo. Salía con los amigos, no podía concentrarme en los estudios, buscaba la verdad, mi propia verdad, subía de clase en clase porque no necesitaba estudiar tanto, ¡ya veía venir las cosas!


			Me gustaba viajar por el Líbano, que era un país muy bello: salía de viaje cada fin de semana a la montaña y al mar, al valle de la Becá, a Zahlé, a Chtoura, Baalbeck, a Riak, al norte del Líbano, a Trípoli y al sur del Líbano, a Sidón y Tiro, donde tenía buenos amigos en todas partes del Líbano.


			Soñaba con llegar, algún día, a ser ingeniero y trabajar en Bosch y tener una gasolinera en Alemania; soñaba con casarme con una mujer rubia alemana y tener un perro pastor alemán y crear una familia en Deutschland.


			Al final, conseguí vivir en Alemania y conocer casi toda Alemania, casarme con una mujer rubia alemana, aprender hablar bien alemán, pero no llegué a ser ingeniero mecánico en Bosch, ni a tener una gasolinera, ni a tener un perro pastor alemán.


			El viaje de Salamina marcó mi vida. Acabo de celebrar la memoria de cincuenta años de mi viaje a Salamina, en la isla de Creta, donde estuve por segunda vez consecutiva en el mes de agosto; ahora se cumple mi sueño en la isla de Creta en el año 2016, cincuenta años más tarde. Después de viajar y descubrir gran parte del mundo, vuelvo a mi Creta de Grecia para plantarme de nuevo y ver mis raíces griegas crecer de nuevo en la tierra y el mar de Creta.


			En el viaje a la isla de Salamina (Grecia), descubrí mis sueños y gran parte de mí mismo; fue mi primer gran viaje de niño.


		




		

			Capítulo 3: Aprende a cultivar la memoria


			La memoria es básica, necesaria y fundamental en cada proceso de estudio o desarrollo de investigación profunda, de cálculo, de resolución y de síntesis.


			¡Si la memoria falla, todo falla!


			Sin memoria, no puede existir la inteligencia.


			La inteligencia necesita la memoria como base de datos y de conocimiento; sin esta base, la inteligencia no puede ni funcionar ni dar resultados.


			¡La memoria tiene que ser también inteligente!


			Vamos a tomar el ejemplo de un farmacéutico: tendrá cientos de cajones donde en ellos habrá miles de medicamentos guardados para su venta a los pacientes con o sin receta médica.


			Un farmacéutico debe memorizar dónde se encuentra cada medicamento, además debe saber a qué grupo pertenece cada medicamento, de allí saber cómo y dónde localizarlo, tendrá también un orden que él mismo habrá creado, sea alfabético u otro orden que le sirve para poder buscar y encontrar cada medicamento sin dificultad.


			De allí concluimos que sin memoria no podemos ni buscar ni encontrar.


			Lo mismo ocurre con un traductor o una traductora políglota: conocerá miles de palabras en cada idioma que habla y domina a la perfección.


			Cuando un traductor traduce simultáneamente (de forma oral) o por escrito, tendrá que saber cómo buscar las palabras en su mente que pertenecen a tal idioma y tal grupo de palabras, sin la ayuda de un diccionario o del traductor de internet.


			Lo mismo ocurre en muchos casos o situaciones similares y diferentes: un vendedor de una tienda de piezas de recambios de coches tendrá que saber dónde está cada pieza de recambio y para qué sirve; aunque la ferretería es muy similar, cada herramienta o cada herraje tiene su utilidad y sirve para algo y tendrá que saber además dónde se encuentra, etc., etc.


			Así tiene que funcionar nuestra memoria, debemos saber cómo buscar cada cosa que ya tenemos memorizada, buscarla en nuestro sistema de almacenamiento de memoria, buscarla en cada rincón o departamento dentro de nuestro cerebro humano, y eso sin que nos duele la cabeza o sin tener que sufrir por memorizar tanto datos útiles.


			Si almacenamos la memoria con inteligencia, como debe ser, podremos almacenar mucha más memoria y podremos tener varios oficios o profesiones, conocer un montón de gente de varios países y ciudades, conocer a cada uno con su nombre, carácter e historia, conocer los caminos y poder andar y conducir en varios pueblos, ciudades, países, hablar varios idiomas, saber cocinar varios platos exóticos. Podremos tener facilidad artística para hacer varias labores artísticas —pintar, bailar, cantar…—, poder montar en bicicleta, conducir una moto o un coche, pilotar un avión o gobernar un barco, poder entablar conversaciones con diferentes clases de personas: cultas, incultas, de varias religiones, niños, jóvenes, adultos, mayores, hombres, mujeres, saber tratar con diferente tipo de gente, etc., etc.


			Un hombre que habla muchos idiomas no necesita volver a repetir todos los días lo que ya ha aprendido, un vez que lo haya aprendido es suficiente. A veces, cuesta memorizar, tendrá que repetirlo hasta aprenderlo de memoria; luego lo deberá practicar, si no la memoria se irá perdiendo con el tiempo, si no se usa a menudo.


			La memoria es como un coche: si está parado, envejece y las gomas se van secando; si se usa a diario, el coche se mantiene nuevo durante largo tiempo.


			Si la memoria solo tiene el objetivo de memorizar por el simple hecho de guardar o retener, aprender y repetir unas frases, canciones, leyes, historias, cuentos, poemas, música…, no será una memoria inteligente y carecerá de inteligencia o de lógica; se memorizará entonces como una canción. Las cosas deben tener normalmente alguna lógica, algún sentido, alguna veracidad, basadas en principios de la lógica o deducción matemática, física, química, biológica o espiritual.


			Es verdad, hay memoria sin sentido lógico y cuesta más memorizarla para las personas inteligentes; las que son suficientemente inteligentes no suelen aceptar llenar su memoria de cosas inútiles, sin sentido y sin lógica, en otras palabras, ¡no quieren almacenar tonterías!


			En el mundo del arte, es distinto: un cantante tiene suficiente con la memoria sin inteligencia porque cantará siempre la misma canción y repetirá las mismas; lo que tiene que memorizar son las notas, la melodía, el tono y cómo cantar, eso necesita también la inteligencia y el talento de un cantante.


			Un científico necesita la memoria de los datos de un producto para poder trabajarlo, las leyes y fórmulas matemáticas, físicas y químicas para poder analizarlo y desarrollar sus experimentos sobre esta materia.


			Un políglota necesita saber memorizar las palabras asociándolas, a veces, con otras palabras similares de otro idioma que él conoce.


			Por ejemplo, cuando yo aprendía noruego en los años 2013-2015, los alumnos tenían dificultad con los sustantivos él y ella, que no suenan ni femenino ni masculino; en otro idioma es quizás más fácil distinguir el masculino del femenino, pero en noruego él y ella son hán y hün, y no es nada fácil saber cuál es masculino y cuál es femenino, pero, aun memorizándolos, sigue siendo difícil. Los alumnos se equivocaban mucho, también aquellos los que sabían alemán Er y Sie, en inglés es he y she. Yo pude memorizarlo fácilmente y la profesora, muy maja, que se llamaba Siri, noruega residente desde muchos años en un pueblo cercano, que se llama Alfaz del Pi —nombre de origen árabe— y en valenciano Al Fares del Pi, o sea «el caballero del monte de pinos»—, le gustó mucho la forma en la que pude memorizar directamente hán y hün. En alemán, un gallo se dice Hahn y es masculino, una gallina se dice Huhn y es femenino; así, solo pensando en el gallo y la gallina, podía saber qué usar. Si hablas de un hombre en tercera persona, dirás Han, y de una mujer será Hün, es un ejemplo sencillo de cómo se puede memorizar usando la inteligencia para memorizar palabras de un idioma.


			Para aprender un idioma, necesitamos aprender de memoria las palabras, pero luego la inteligencia nos ayudará a elegir las palabras adecuadas para cada situación y cómo construir las frases.


			En otras palabras, la memoria es la base del conocimiento o el instrumento, es la herramienta fundamental para realizar el trabajo.


			Ahora bien, ¿cómo cultivar la memoria?, para ello existen varios métodos.


			Ir al cine y ver películas de vez en cuando, ver en la televisión reportajes de todo tipo, como asuntos que nos resulten interesantes y atraigan nuestra atención, asuntos artísticos, científicos, económicos, políticos…, pero hay que reconocer que la política, muchas veces, carece de lógica y se rige por la hipocresía, los intereses y, muchas veces, por la ley de la selva o la ley en el mar, donde el grande se impone sobre el pequeño y el fuerte sobre el débil.


			En un diario informativo, hablan del tiempo, de los movimientos populares reprimidos, de los sucesos, asesinatos, accidentes, cosas feas y desagradables, de la política y, sobre todo, de las guerras y del terror de todo tipo.


			La memoria seguirá funcionando mientras sigamos haciendo uso de ella.


			La memoria tiene enemigos, como, por ejemplo, estar rodeado de imbéciles, eso no ayuda a la memoria; si vivimos con enfermos mentales o espirituales, nos podrán contagiar su enfermedad mental o espiritual, por eso es ultra necesario rodearse de personas inteligentes, sanas espiritualmente, sensibles y creativas, y no de enfermos mentales —que los hay en cantidad en nuestra sociedad multicultural—, esa gente es débil de nacimiento o habrá tenido graves traumas o accidentes graves que afectaron a su sistema nervioso e inteligencia en general, muchas veces se vuelven malos o, simplemente, enfermos mentales.


			Las drogas perjudican la memoria; por ejemplo, fumar, aunque no se considera droga hablando socialmente, sí lo es: fumar destruye células del cerebro y los fumadores pierden su memoria o su capacidad de memorizar; abusar del consumo de alcohol o de bebidas alcohólicas naturales, aunque sea solo vino o cerveza, en cantidades considerables, podrá dañar mucho la memoria según la masa cerebral de la persona. El gran filósofo Sócrates bebía vino más que nadie y no llegaba a emborracharse, es una señal de que tenía una masa cerebral grande, superior a la normal.


			La concentración del alcohol en la sangre no ayuda el trabajo de la memoria.


			Para la memoria es necesaria una mente lúcida, una paz interior y también poder concentrarse.


			Las vacaciones lejos de su entorno son buenas para curar y regenerar la memoria, es como lavarla y desintoxicarla de todo el estrés y la rutina de la vida cotidiana.


			El uso de Ginkgo biloba o la lecitina de soja son también buenos para la memoria: a partir de una cierta edad madura, tomarlos regularmente ayuda, sin duda, a la circulación capilar dentro de las venas del cerebro y, por lo tanto, ayudan a mantener viva y joven la memoria.


			Sería bueno comer pescado (que contiene fosforo), frutos secos, queso de cabra…, el queso es un buen alimento para el cerebro tomándolo por la mañana y al medio día, pero si se toma por la noche engorda y produce colesterol.


			Hay que comer poca carne, como máximo una vez por semana, y no comer carne de cerdo, quizás un buen jamón, eso sí de vez en cuando, pero evitar las grasas; comer mucha carne produce agresividad, es mejor algo de cordero o, mejor aún, de pollo o conejo.


			Para que la memoria siga funcionado bien, es necesario usarla, es como toda máquina o vehículo: si se deja de usar, se oxida; las gomas o las juntas se secan y ya no funcionan más. Pasa lo mismo dentro de nuestro cerebro: si se deja de usar, la memoria irá perdiendo calidad.


			Para tener un cerebro elástico, es necesario tener un poder de memoria elástico o, mejor dicho, flexible, es importante poder memorizar las palabras que escuchamos después de unos minutos, por ello es importante saber repetir bien los sonidos fonéticos.


			La gente que no escucha bien tiene dificultad en aprender un nuevo idioma, una canción, retener palabras y repetirlas.


			Me acuerdo de que, cuando era joven, podía memorizar lo que me dijo un cliente por teléfono y ahora también, si me da, incluso, un pedido por teléfono; por eso, es necesario saber escuchar y concentrarse en la conversación.


			La inteligencia separa la memoria útil de la memoria inútil, es como seleccionar la basura, es de igual modo, es como seleccionar botellas de vidrio, latas, PVC o tetrabrik, latas metálicas, papel o cartón, basura biológica…, cada basura irá en el contenedor apropiado.


			Así, se va captando lo útil para guardarlo y se desecha lo inútil.


			Lo útil es lo que nos sirve y lo que necesitamos como conocimiento y herramienta para el desarrollo de nuestro universo, de nuestra inteligencia, de nuestra paz interior, de nuestra relación con los demás y con las personas que amamos en especial, de la vida en pareja; también lo necesitamos para desarrollar nuestra espiritualidad y nuestra relación con Dios, así podrá crecer nuestra sabiduría.


			Lo inútil es lo que nos puede confundir, que se ve inmediatamente que no vale nada, nos resulta inútil al tener un contenido falso, hipócrita o mentiroso, hasta diabólico.


			¡No se puede creer en la mentira, se cree y se basa en la verdad!


			Memorizar cosas inútiles cansará nuestra mente y nos alejará de la verdad y de Dios.


			La memoria se entrena desde pequeño.


			Cuando más escucha un ser humano, más sería capaz de aprender, sobre todo si escucha cosas diferentes, idiomas diferentes, si tuvo escuelas diferentes, si aprendió oficios diferentes, culturas diferentes, si se interesó por religiones diferentes.


			Un niño que nace en un ambiente multicultural desarrolla mejor la capacidad de la memoria que un niño o niña que nace y crece en un ambiente más simple y menos diverso culturalmente. Puede que desarrolle otras aptitudes, en este caso, artísticas u otras, dependiendo de con quien viva y a quién frecuente.


			Si uno se relaciona con artistas, se convierte sin quererlo en un artista.


			Una persona inteligente dedica, normalmente, menos tiempo al trabajo artesanal y más tiempo a cosas difíciles y más coherentes, que necesitan una alta capacidad y concentración mental.


			Los artesanos son personajes muy pacientes con su trabajo artístico.


			Existen también genios artistas que tienen las dos cosas: la capacidad intelectual y la paciencia y talento artístico.


			Por ejemplo, Leonardo da Vinci era científico y artista a la vez.


			Einstein era solo científico intelectual.


			Sócrates era escultor, artista y filósofo.


			Lo ideal es que se practiquen las dos cosas: las ciencias o lógica y el arte, que depende de la belleza, eso desarrolla el interior de una persona —como su mente— y se podrá llegar a tener paz espiritual.


			La memoria es básica y fundamental, ella nos acompaña en todo el proceso evolutivo de nuestra vida profesional, intelectual, artística, sentimental y espiritual.


		




		

			Capítulo 4: Mi primer laboratorio, la fábrica de mi padre en Beirut


			En este capítulo, hablaré de mis primeras investigaciones durante mi juventud y de mi primer laboratorio en la fábrica de mi padre en Beirut.


			De pequeño, me gustaba ir con mi padre a su fábrica, era una fábrica de licores y destilería pequeña, tenía muchos barriles de madera de roble donde descansaban y maduraban los aguardientes como el destilado de vino, destilado de malta, whisky, brandy, etc.


			Mi padre era un gran genio, un inventor, pues él mismo lo había inventado y concebido todo.


			De pequeño, cuando él tenía doce años, ayudaba en la pequeña fábrica de su tío Manoli en Alexandretta, allí destilaban el arak, que es un aguardiente de vino destilado con semilla de anís, es el licor anisado seco tradicional y típico de Oriente Medio, en Turquía lo llaman raki. En la isla de Creta, lo llaman también raki por la ocupación e influencia turco-otomana de la isla de Creta, pero el raki de Creta no contiene anís, es comparable a un orujo gallego, un poco más fino y tiene un aroma y paladar muy refinado.


			Como mi padre era aún un niño, podía entrar fácilmente dentro de la caldera de cobre del alambique para limpiarla después de haber destilado o, quizás, incluso antes. Para limpiar el cobre, es necesario usar una solución acida, el vinagre podría valer, es casi mejor que un ácido químico y es más natural. ¡Imaginaos la experiencia y obligaciones duras de mi padre cuando era un niño de doce o trece años de edad!


			La palabra «arak» es una palabra árabe que significa sudor. Se referían a que el alambique sudaba cuando destilaba, sometido al calor del fuego y, cuando llega el vino a la ebullición, dentro de la caldera se van liberando los vapores que llegan al serpentín bañado en agua fría; empieza entonces el proceso de la condensación de los vapores por el cambio brusco de temperatura, es como si el alambique estuviera sudando: de allí viene la palabra «arak».


			Todas las siguientes palabras: «alambique», «alcohol» y «arak» son de origen árabe.


			Mi primer laboratorio, a mis diez años de edad, era una cajita de cartón donde guardaba (dentro de ella) todos los utensilios y productos químicos de mi pequeño laboratorio de niño. Me acuerdo bien de que esa cajita era pequeñita y rectangular, quizás tenía como veinte cm de ancho y de cuarenta o cincuenta cm de largo. Dentro de ella, tenía metido todo mi laboratorio, estaba compuesto por varios botellines pequeñitos cuadrados de cincuenta ml cada uno, que contenían ácidos —como el ácido sulfúrico, el ácido clorhídrico…— y bases —como la soda cáustica, el bicarbonato de sodio…—, todos habían sido cogidos o robados discretamente de algún lugar de la fábrica de mi padre. Tenía puesto sobre cada botellín una etiqueta que indicaba su contenido y los tapaba con tapones de aluminio de rosca. Mi padre me dejaba tener acceso a todo para poder desarrollarme y me echaba un ojo para que no me pasara nada malo.


			Lo primero que quería probar era el fenómeno de la electrólisis, así busque un cable eléctrico, le coloqué una clavija y la puse dentro de un enchufe de la pared.


			La corriente en el Líbano, a mediados de los años sesenta, era bifásica y alternativa de 110 voltios. Coloqué cada uno de los dos cables desnudos de su protección de plástico en dos botellas, que contenían una solución de ácido rebajado con agua de grifo, salían vapores dentro de cada botella, eran los gases que se evaporaban por la electrólisis que producía la corriente eléctrica. Este fenómeno me producía mucha alegría, ya empezaba en aquel momento a realizarme como un niño investigador científico autodidacta.


			Mi padre, al verlo todo, se conmovió y sintió miedo por mí, porque podía electrificarme o quemarme las manos con la corriente o con los ácidos, y me desmontó la cajita de mi primer laboratorio de niño.


			¡Después, aprendí muchas más cosas mientras iba creciendo!


			Mi primer laboratorio, a los catorce o quince años de edad, estaba compuesto por un pequeño alambique de vidrio que vino después de un tiempo dentro de mi gran laboratorio verdadero. También había otro alambique de cobre más grande para pruebas, que me hizo mi padre más adelante, además había alcoholímetros, probetas, fuego de gas, etc. Soñaba, también, con llegar a ser ingeniero químico porque leía los libros franceses que tenía mi padre sobre la fermentación de mosto de malta y estaban escritos por ingenieros químicos franceses, pero no llegue a serlo.
No me arrepiento de no haber sido académico y tuve que abandonar forzosamente, por las circunstancias de mi vida, las carreras universitarias y dejarlas a medias; por eso me llamaban «el investigador autodidacta».


			La fábrica de mi padre tenía una superficie de aproximadamente 250 m2, era un bajo de un edificio de tres plantas, se situaba en el barrio de Achrafieh y tenía dos entradas y escaparates a la calle principal. La pequeña fábrica sigue existiendo, es ahora de mi hermano André, que le sirve de almacén y oficina.


			Arriba, en el tercera planta, vivía una familia de un libanés taxista casado con una mujer alemana rubia, bella e inteligente, que llamaban Ortancia; es un nombre de una flor bonita para adornar las entradas de la casas andaluzas de Granada, pero no creo que este sea su nombre verdadero porque no conocí mujeres con este nombre en mis largas estancias en Alemania. Ortancia tenía tres niños barones tan guapos e inteligentes como ella.


			Era una mujer muy simpática y agradable, nos quería mucho y nosotros también la queríamos a ella igualmente.


			Nos ayudaba, de vez en cuando, a traducir las cartas en alemán que llegaban, algunas veces, de Alemania, de los proveedores de cápsulas de plomo dorado para las botellas de licor como el brandy y el whisky que fabricaba y embotellaba mi padre. Nosotros, los tres hijos, le ayudábamos; sobre todo los dos chicos —mi hermano Andre, que era dos años y medio más joven que yo, y sobre todo yo—, mientras que mi madre y mi hermana ayudaban desde casa.


			Desde entonces, quizás al observar a esa bella mujer e interesante persona, soñaba con vivir algún día en Alemania y casarme con una mujer rubia alemana. El sueño ha sido posible, pero se realizó de diferente manera a la que había imaginado o soñado.


			Mi primer curso de alemán fue en la escuela «Madrasat Al Hikma» en árabe, en francés es «Collège de La Sagesse», que significa «escuela de la sabiduría». Éramos la primera generación en recibir clase de alemán —era una novedad en la historia de esta escuela—, curso recién inaugurado en el año 1966; estuvimos en la sexta clase del sistema de enseñanza francés, como en España primero de E.S.O.
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